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Introducción 

La carretería es oficio antiguo que ha ido desarrollándose a lo largo de los 

siglos para adaptarse a las necesidades de una sociedad en constante 

evolución. Su aséptica definición “Establecimiento donde se construyen y 

reparan carros o carruajes. Barrio, plaza o calle donde estaban concentrados 

estos establecimientos”1 esconde todo un mundo que nos habla de historia 

social, económica y tecnológica. 

A lo largo de los siglos ha vivido las transformaciones lógicas de los 

avances, pasando de ser incipiente negocio a veces sólo para autoconsumo de 

los propios carreteros, a tiempos de esplendor por ser imprescindibles para el 

desarrollo de la sociedad, multiplicándose este tipo de instalaciones, las cuales 

en su mayoría han sido la actividad familiar durante generaciones. Algunos 

descendientes han orientado sus conocimientos y experiencia para emplearla 

en profesiones acordes con la demanda, por ejemplo, en el ramo de la madera. 

Fue precisamente en este sector donde fue integrada la actividad de carretería 

cuando se pasó a legislar y organizar la actividad económica en España a 

mediados del XX, y por tanto acatando sus normas. Así poco a poco dejaba de 

ser gremial para entrar en los cauces y control de la profesión, tanto a nivel 

contributivo, escalafón profesional o formación. 

Con el paso del tiempo, como muchos oficios, sufrirían tiempos de crisis 

cediendo su protagonismo en aras del progreso y la rentabilidad, pero eso sí, 

no se rindió sin luchar, sorteando inconvenientes y demostrando que en épocas 

de conflicto se tenía que recurrir a este sistema de trasporte para seguir 

1 RAE. En línea: https://dle.rae.es/carreteria. Consultado  (11-9-2020). 
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funcionando. Comercio, viajeros, tropas, por ejemplo, no lo dejarían de lado 

frente a los nuevos medios de locomoción que, por otro lado, tardaron en ser 

una alternativa a los servicios prestados por este ancestral medio de 

transporte. 

Como consecuencia de los mismos cobraron de nuevo importancia 

carreteros, vehículos y talleres, que, si bien habían reducido su número, 

todavía existían en buen número hasta bien entrado el siglo XX. Superadas 

esas épocas de crisis, volvían los tiempos difíciles para ellos, donde unos 

cerraban mientras otros se fueron mecanizando, sustituyendo en la medida de 

sus posibilidades la fuerza humana para los procesos, por máquinas y 

herramientas movidas con otras energías, o bien adquiriendo piezas ya 

elaboradas. Para sobrevivir, estos ambivalentes profesionales orientaron sus 

productos a los serios competidores de los carros tradicionales que ya 

empezaban a verse en nuestros campos, los tractores, para lo cual fabricaban 

remolques u otras piezas para que el negocio fuera rentable. 

Foto de carro. Taller Sanchis. Archivo Santos-Caballero 

Los más modestos siguieron existiendo ayudándose a veces con pequeños 

negocios auxiliares que solían estar junto al antiguo taller. Muchos 
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desaparecieron, sobre todo en poblaciones cuya economía dependía 

principalmente de agricultura y ganadería, y que se vieron aisladas debido a los 

nuevos trazados de las vías de comunicación. Otros paradójicamente 

florecerían por el mismo motivo en ciudades donde empezaba el desarrollo 

industrial, necesitando este medio de transporte para acarreo de mercancías y 

viajeros a puertos (el marítimo fue otro medio de transporte importante para el 

oficio) y estaciones de ferrocarril, o para satisfacer las necesidades de 

movilidad de una población en aumento que los demandaba por motivos 

laborales e incluso de ocio. Y es paralelamente a este despertar económico 

donde muchos de estos oficios relacionados con la carretería cobrarían nueva 

vida, veremos cómo evolucionan por otro recurso que irrumpía con fuerza y 

que tanto influiría en el consumo y los hábitos de la población, la publicidad, la 

cual aprovechan para darse a conocer en los medios. Por ellos y por la 

importante información que se puede extraer de las facturas, sabremos hacia 

donde estaban orientado el futuro del negocio. Pero antes de hablar de tiempos 

modernos, nos detendremos un poco en dar unas nociones del quehacer de 

aquellos constructores y reparadores de carruajes y todo tipo de vehículos, así 

como de algunos de los múltiples oficios que hacían de las maderas, hierro, 

cuero y pinturas, objetos que van más allá de lo práctico, contemplando en 

algunos casos gracias a los muchos que se conservan en colecciones 

particulares o museos, verdaderas obras de arte.  

Las artes del maestro carretero 

Su actividad empezó a ser regulada a partir de 1447 cuando los Reyes 

Católicos crean la “Cabaña Real de Carreteros, Trajineros, Cabañiles y 

derramas” aunque dicha Junta o Hermandad ya existía con anterioridad. Con 

ello la Corona pretendía satisfacer sus necesidades y garantizar el 

abastecimiento del reino, por ello debía acoger a todos los carreteros que se 

dedicasen tanto a la construcción de carruajes como al trasiego de personas, 

animales o mercancías en carros, galeras, tartanas o diligencias, tanto de 

forma particular como privada. 

Estaba dotada de una organización jurídica y jerarquizada tanto a nivel 

nacional (juez protector), como regional y local (alcaldes de cabaña), y gozaba 
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de algunos privilegios2. Nosotros trataremos de profundizar en el mundo de los 

constructores de carruajes. 

Foto de remolques. Taller Sanchis. Archivo Santos-Caballero 

Ni que decir tiene que para los carreteros era imprescindible tener 

habilidades y conocimientos para, al menos, hacer labores de mantenimiento y 

reparación de sus vehículos, tareas a las que se dedicaba en los meses que 

permanecían en sus lugares de residencia, generalmente en invierno. También 

2 Asociación Cabaña Real de Carreteros. https://www.cabanarealcarreteros.org/asociacion/origen/. 
Consultado (11-9-2020). 
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sería necesario para solucionar accidentes o averías cuando se hallaban en 

pleno desplazamiento por lugares inhóspitos y solitarios.  

Pero sería en los talleres donde se hicieran las obras de envergadura, 

estando sus artesanos especializados en las artes necesarias para realizar los 

procesos de principio a fin con las garantías que se requerían. Estas artes eran 

adquiridas en la mayoría de los casos, por la transmisión de saberes dentro del 

clan familiar, otros entraron como aprendices e irían aprendiendo de sus 

maestros, pasando algunos de ellos incluso años en algún taller foráneo para 

volver luego a su lugar de origen y montar su propio negocio. 

En cualquier caso, sus conocimientos tenían que ser diversos y amplios, ya 

que debían conocer desde la materia prima (madera), materiales, metalurgia, y 

por supuesto tener en cuenta leyes de física y química, que en la mayoría de 

los casos entendían y aplicaban por pura intuición y aprendizaje producto de 

siglos de práctica de artesanos que si bien en la mayoría de los casos no 

tenían una formación reglada, dominaban de tal forma medidas, cálculos y 

fórmulas, que hacían que sus creaciones tuvieran las proporciones exactas 

para su funcionamiento. Hay que tener en cuenta que también fabricaban 

utensilios para la agricultura o cualquier pedido por parte de otros sectores. 

En la mayoría de los casos su trabajo empezaba adquiriendo la materia 

prima, la madera. Se hacía “en pie” y tras marcar los árboles era el propio 

carretero el encargado en cortarla y transportarla. Como es natural, habría 

muchos que la obtuvieran por otras vías. 

Son muchas las variedades que se empleaban, influyendo la zona y las 

preferencias de cada artesano. Normalmente trabajaban con especies 

autóctonas, pero también se importaban de otras regiones e incluso del 

extranjero a bordo de vapores3. Entre las variedades encontramos olmos, 

fresno, encina, nogal, pino, haya o álamo negro4. 

Así que empezamos por el principio. Tenían que conocer el grado de 

dureza de cada una según la pieza a la que fuera dedicada. Debían hacer el 

acopio necesario para que el taller no quedase desabastecido teniendo en 

3  Movimiento del Puerto de Cartagena, (8-11-1904) Gaceta Minera y Comercial Nº 1125, p. 5. 
4   Los árboles de España, (19-7-1921) Espuña Nº 34, p. 5. 
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cuenta su proceso de secado, que era en torno a un año, lo que solía constituir 

la principal inversión del taller5. 

Otro de los materiales imprescindibles era el hierro. Se solía comprar al 

herrero al cual también se le encargaban ciertas piezas de envergadura, ya 

que, aunque el carrero disponía de una fragua propia por regla general la 

empleaba para crear pequeñas piezas, adaptar y modificar otras ya 

terminadas. Sabemos por testimonios que en muchos casos eran instalaciones 

pequeñas donde no se podrían forjar las partes más delicadas del vehículo, 

como por ejemplo las llantas de las ruedas, por no hablar del acopio de 

material. 

También tenemos que hablar de productos químicos ya que eran 

necesarios tanto para pegar como para proteger y decorar la pieza. En algunos 

casos recurrían a los viajantes o comerciantes locales, si los había y si tenían 

el suficiente poder adquisitivo. Por tanto, recurrían a la elaboración propia 

mediante materias primas que sabían mezclar hábilmente. Por ejemplo, para 

encolar la madera hacían su mezcla a base de cola de conejo, también masilla 

y pinturas a base de pigmentos como azul de albayalde, el verde “colorao” o 

minio6. Algunos de los artesanos tenían un color de acabado propio que 

identificaba la “marca de la casa”. 

Ya hemos hablado de la fragua, que, por regla general, tenía un pozal de 

agua y elementos para sus trabajos. Otra de las habilidades era que debían 

conocer el punto justo para enfriar piezas, de modo que no se quebrasen por 

fragilidad o bien ardieran en el proceso, tanto de los metales como de la 

madera. 

Otro punto importante era la elaboración de las ruedas y su ensamblaje en 

el cuerpo del vehículo, poniendo a prueba la pericia del maestro, el cual para 

conseguir el equilibrio de todos los procesos incluso inventaba sus propias 

soluciones, las cuales guardaba celosamente, aunque como veremos más 

adelante, también dieron lugar a múltiples patentes de invención. Hay que 

reseñar que, como en otras ocasiones, para elaborar las llantas se recurría al 

herrero, aunque eran los carreteros quienes las ensamblaban finalmente, en lo 

5  MARTIN CRIADO, Arturo. Un taller de carretería tradicional. http://www.cervantesvirtual.com/obra-
visor/un-taller-de-carreteria-tradicional/html/ Consultado  (11-9-2020).  
6 MARTIN CRIADO, Arturo. Un taller de carretería tradicional. http://www.cervantesvirtual.com/obra-
visor/un-taller-de-carreteria-tradicional/html/ Consultado  (11-9-2020). 
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que a veces, constituía todo un acontecimiento social. Así recuerdan muchos el 

delicado proceso del encellado7 que congregaba a vecinos y curiosos en el 

lugar donde se hacía, que solía ser el patio o descampado junto al taller, pues 

se necesitaba fuego y agua en abundancia y tenía que ser al aire libre.  

A esto por supuesto habría que añadir muchas otras tareas, y todas ellas 

movidas casi exclusivamente por una fuerza de energía: a brazo. Carbón para 

la fragua, leña y broza, pero durante muchos años fue la fuerza humana la que 

movió todo, paulatinamente se irían incorporando pequeños motores de 

combustible fósil, así como la electricidad conforme se iban iluminando las 

poblaciones, pero esto no estuvo al alcance de todos y cuando fue posible, 

muchos de estos talleres ya habían desaparecido. Por tanto, todavía debe 

admirarnos más al contemplar los resultados de este oficio donde lo que 

primaba eran herramientas sencillas, productos básicos y saberes tradicionales 

todo ello moldeado por la fuerza y habilidad de esforzados artesanos. 

Visitando talleres tradicionales  

Como es lógico las dimensiones y equipamiento variarían según las 

posibilidades y pretensiones de sus dueños e incluso de la zona geográfica 

donde estuviesen instalados. Nosotros aportaremos algunos ejemplos de 

diferentes épocas y lugares que nos darán una idea de lo que, en general, 

podríamos encontrar en un establecimiento de este tipo. 

Por regla general el edificio o conjunto de edificios donde se ubicaban 

solían acoger la vivienda, cuadras, gallineros o cualquier otra estancia para el 

uso de la familia. El taller solía estar en los bajos y en su interior o adosado al 

mismo a veces en pequeños habitáculos debería instalarse la fragua con su 

fuelle y lo necesario para trabajar en ella, como por ejemplo un pozo o lugar 

para contener agua, ya que según un experimentado artesano “un buen 

carretero debe dominar también las artes de la fragua”8. Lo habitual es que 

todo ello estuviera en torno a un patio o con salida a algún solar, ya que 

muchos de los procesos requerían aire libre y bastante espacio.  

                                            
7 Encellar. Consistía en preparar una gran circunferencia de leña y carbón para meter las llantas de hierro. 
Cuando estaba al rojo se colocaba en torno a la rueda de madera y se templaba el hierro con agua. Ahí 
entraba en juego el conocimiento del punto exacto para lograr dureza y elasticidad de la pieza. En 
http://valdecara.blogspot.com/2015/01/la-carreteria-del-tio-nicanor-oficios.html Consultado (11-9-2020). 
8 La carretería arte y oficio, 1990. En  http://elsoportal.avmadrona.com/txrepor06.htm. Consultado (9-9-
2020). 
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Encontraríamos un amplísimo abanico de herramientas en un banco y 

colgadas de las estancias, casi todas muy elementales, por ejemplo, hachas, 

escofinas, zuleas, raspaderas, berbiquíes, garlopas, reglas, escuadras y 

cartabones, elementos de medida, compases, barrenas, sierras, martillos, 

clavos (en muchos casos los hacía a medida el propio carretero en su fragua), 

piedras de afilar, tornos manuales…y lo dejamos aquí porque sería un 

inventario muy largo, aunque bien puede ilustrarlo la interesante colección que 

podemos conocer gracias a la iniciativa de un profesional del ramo, Miguel 

López, quien contribuye a que no desaparezca la memoria de este noble 

oficio9. 

 

Foto del taller de Francisco García, segundo por la izquierda y oficiales. 1962. 

Fuente: https://www.elecodevaldepenas.es/texto-diario/mostrar/1290544/oficios-

extinguidos-valdepenas-v-carreteria 

En la descripción encontrada de uno que se erigía junto a una casa de 

labor importante en la Murcia de 1838, vemos que se trataba de “un edificio 

cubierto con una cámara…varias habitaciones para los dependientes […] dos 

patios grandes cada uno con su pozo y cerca, formado todo el edificio de 

                                            
9 ALCAÑIZ GUTIERREZ, A. y DE JAIME LORÉN, J. Mª. El último taller de carretería de Calamocha, 
Cuadernos, Nº12, pp.11-30, 1999. En: https://docplayer.es/16662541-El-ultimo-taller-de-carreteria-de-
calamocha.html Consultado  (11-9-2020). 
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fábrica de ladrillo y cajones de mampostería […] valorado todo en 670.500 

reales de vellón”10. 

Existen más ejemplos muy bien documentados por ejemplo en Burgos11. 

De ellos saldrían arados, yugos, pequeños muebles, incluso ataúdes llegaron a 

hacer algunos12 y por supuesto vehículos de todo tipo. Porque se fabricaban 

carros y carruajes para los más variados usos, según el fin al que fueran 

destinados, variando el tipo de material, diseño y acabado.  

Carro con tinajas en Murcia. FOT_POS, 002/038, c. 1903. AGRM 

Ingenio sobre ruedas 

Está documentado que muchos de estos constructores ideaban y 

construían piezas de su invención o bien adaptaban otras para resolver 

problemas y mejorar sus creaciones. En la mayoría de los casos no revelaban 

su “secreto” que sería trasmitido a sus sucesores, pues en ello les iba el sello 

10  Boletín Oficial Provincia de Murcia (BOPM) Nº 28, (6-3-1838), p.1. Archivo Municipal de Murcia 
(AMM) 
11 http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/un-taller-de-carreteria-tradicional/html/ 
12 PEDRERO MUÑOZ, E, Oficios extinguidos en Valdepeñas (V): carretería. En 
https://www.elecodevaldepenas.es/texto-diario/mostrar/1290544/oficios-extinguidos-valdepenas-v-
carreteria Consultado (11-9-2020). 
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distintivo de su casa. Pero en cambio otros sí que registraron estas ideas 

dando lugar a privilegios y patentes de invención de amplia temática en torno al 

oficio, ilustrando perfectamente lo que venimos apuntando de su construcción 

“a la carta”, un carro para cada actividad. A modo de ejemplo enunciaremos 

algunos de estos inventos que se pueden encontrar en el Archivo Histórico de 

la Oficina Española de Patentes y Marcas (AHOEPM). 

 1837. Privilegio de Invención para “Carro de 4 ruedas de hierro para 

reemplazar a los conocidos”13.  

 1888. Patente de invención por 20 años para “Construcción de ruedas 

económicas para carros, coche o cualquier clase de vehículo”14. 

 1897. “Carro para pequeños comercios ambulantes”15. 

 1909. “Carro para árboles, troncos y demás, para todo tipo de caminos”16. 

 1910. “Carro para basuras con puerta de carga de cierre automático”17 

 1929.- “Nueva cocina militar sobre carro”18. 

Apuntar que el ejército siempre fue un gran cliente para la industria de la 

carretería. Gracias a sus demandas siguieron en pie muchos negocios. 

                                            
13 ROJAS, CRISTOBAL, Privilegio de Invención, Ultramar, 24, (30-8-1837) (AHOEPM). 
14 BATLLE ESPINECH, E, Pat. 7766, (9-1-1888), (AHOEPM). 
15 HURTADO, ALBERT, Pat. 18114, (18-10-1897), (AHOEPM). 
16 ESCOLIES, ISIDRO, Pat. 45919, (18-10-1897), (AHOEPM). 
17 SERRA, JUAN, Pat. 48195, (18-10-1897), (AHOEPM). 
18 CARPINETI, ARNALDO, Pat. Nº 113738, (26-6-1929) 
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Factura con material para el Ejército. Archivo Santos-Caballero  

De los humildes carros a los carruajes de “alta gama” 

La variedad de modelos de este medio de transporte es muy amplia y ha 

ido variando según la demanda de la sociedad. 

Construir un carro era complejo, había que tener en cuenta su función (se 

hacían para todo lo que podía ser transportado, piedra, carbón, barro, 

personas, etc) durabilidad, tipo de camino o meteorología. El tiempo y el precio 

por tanto también eran de lo más diverso. 

Había gran variedad, carretas, tartanas, galeras, carromatos y uno de los 

encargos más comunes eran los carros de varas o mediterráneos. 
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Galera o diligencia de principios del siglo XX. Cieza. Cien Años en imágenes. 

Básicamente este sería el despiece de un proceso normal según el orden 

de montaje. En primer lugar, se haría la pértiga o unidad central y principal del 

carro (solía medir 4.20m de largo) compuesto por tres piezas llamadas 

tesadero, dentellón y tentemozo que uncía la yunta al yugo. Se le irían 

adosando diferentes piezas como sobeos, aimones, cabezales, tasillos y barras 

de cadenas. Y por supuesto los elementos cruciales de todo vehículo, las 

ruedas. 

Carro de paseo. Principios del siglo XX. Cieza. Cien Años en imágenes. 
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Para la parte superior o tapial que, junto con una serie de complementos no 

fijos, variaban según el pedido, ya hemos dicho que estas creaciones eran “a la 

carta”. 

Carros llevando esparto. Principios del siglo XX. Cieza. Cien Años en imágenes. 

Llegados a este punto donde se ha puesto a prueba la fuerza, habilidad y 

cálculos, llega el momento de rematar el trabajo, engarzando las últimas piezas 

para cohesionar. Para cerrar la caja se colocaban la delantera y trasera junto a 

los tapiales19.  

Como hemos dicho, los había de toda índole y con el tiempo además de la 

funcionalidad también se tiene en cuenta la estética, pues los vehículos 

pasaran a ser indicadores de modernidad, progreso y estatus social. 

Así los humildes carros y carretas compartirán espacio con tíbulis, faetones, 

o coches livianos y de lujo, tal como atestiguan documentos y hemerotecas.

19 La carretería arte y oficio, 1990. En  http://elsoportal.avmadrona.com/txrepor06.htm. Consultado (9-9-
2020). 
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Faetón. Fuente: https://es.wikipedia.org   

Y ahí es donde el noble oficio de la carretería adquiere matices de arte, ya 

que, tras construir el cuerpo básico, venía la decoración. Como hemos 

reseñado en el mismo taller se daba una capa de pintura de acabado e incluso 

alguna filigrana, pero pronto se dio un paso más y los detalles finales se 

confiaban a otros cualificados artesanos del cuero o la pintura. Así el pintor 

daba los toques finales realizando sobre la base de minio, primorosos dibujos y 

cenefas de flores, figuras o animales en diferentes colores. Nos encontramos 

pues con otros oficios que prosperarían en torno a este mundo, el de pintor de 

carruajes o el de guarnicionero, gozando en muchos casos de gran prestigio 

entre sus conciudadanos. 
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Factura de taller de carretería. Archivo Santos-Caballero 

Ejemplo de ello lo encontramos en un diario murciano en la que se hace 

eco de  “la construcción de una galera en brevísimo tiempo […] terminada por 

el guarnicionero D. Sebastián López y pintada por Antonio Meléndez, así no 

sólo es sólida, sin que se enriquece  con el trabajo, bien decorada por los 

artistas honra su trabajo”20.  

A partir del primer tercio del siglo XX la mayoría de constructores de carros 

empiezan a incluir en sus membretes “y toda clase de vehículos”, en clara 

apertura a la imparable introducción de los automóviles, camiones y tractores, 

encontrando en los registros de industria que se mantienen como tal hasta 

finales de ese mismo siglo.  

20 Diario de Murcia (27-12-1888), p. 3. 
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Factura de taller de carretería. Archivo Santos-Caballero 

Fue una estrategia más para hacer frente a la desaparición de un oficio al 

que se le auguraba poco futuro ya desde 1870, cuando con los precarios 

caminos de tierra empezaron a cruzarse otros de hierro por donde circulaban 

potentes y ruidosas máquinas que con su avasallador aspecto parecía 

preconizar el fin de carros y carreteros. Pero éstos aún tenían mucho que decir. 

Matar la carretería, ni fácil, ni rápido ni rentable.  

Desde la creación del Gremio de Carreteros que intentaba organizar el 

sector, éste evolucionó según los tiempos y las diferentes zonas de España, en 

cuyos territorios se elaboraron ordenanzas, obligaciones y competencias 

propias. 

El sistema de aprendizaje seguía siendo a través de los cauces habituales 

de pupilaje y subidas en el escalafón tras años de prácticas y trabajos que 

acreditaran sus aptitudes para establecerse por su cuenta. Los conocimientos 

propios del oficio estaban muy bien considerados y se juzgaban necesarios 

hasta el punto de incorporarlos a mediados del siglo XIX, al plan de estudios de 

una nueva carrera académica, siendo una de las prácticas imprescindibles para 
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los futuros Ingenieros Agrónomos. Así lo podemos comprobar en el Boletín 

Provincial de Murcia de octubre de 1855 con motivo de la publicación de todo lo 

referente a la puesta en marcha de la Escuela Central de Agricultura, cuya 

sede estaría en la casa de campo “La Flamenca” situada en Aranjuez y 

dependería del Ministerio de Fomento. La duración de la nueva carrera sería de 

4 años, estaba pensada para titular a Peritos Agrícolas e Ingenieros 

Agrónomos, orientando las enseñanzas orientadas en dos secciones, la 

científica y la tecnológica, prestando mucha importancia a las prácticas, tal 

como queda reflejado en el documento “deberán tener los conocimientos de 

cultivo […] los alumnos harán prácticas diarias tanto en el campo como en los 

talleres de carpintería, carretería, herrería y establos”21.  

Puede que para realizar dichas prácticas recurrieran a reputados maestros 

carreteros, de coches o maestros aperadores, como también se les designaba, 

convirtiéndose en una oportunidad laboral que se sumaría a otras para las que 

se requería sus servicios, tales como hacer peritajes tanto privados como 

cuando eran solicitados por los consistorios en asuntos de subastas y 

tasaciones, como es el caso de un respetado artesano murciano, Mauricio 

Martínez, en referencia a un conjunto de carruajes que tasa a petición del 

Ayuntamiento de Murcia y que “han sido justipreciados por el maestro 

constructor en 1.375 pesetas”22.  

La trayectoria del maestro Martínez de cuyo taller ya se tienen noticias en 

1868, es un ejemplo de diversificación de negocio, ya que además de fabricar 

carros, aperos y herramientas, también alquilaba carruajes y fue un pionero en 

la venta de segunda mano. Los compraba de todo tipo, los “ajustaba” y los 

ofrecía en su establecimiento, donde se podrían encontrar “carretelas última 

moda de Madrid”23, o “un faetón casi nuevo fabricado en Palencia y otro 

cochecito de guiar nuevo y ligero”24 y había más, también vendía una burrita 

moruna domada para tiro y montar. Todo un ejemplo de negocio versátil a 

mitad del siglo XIX.  

21 Ministerio de Fomento. Real Decreto, Boletín Oficial de la Provincia de Murcia, (BOPM), Nº 
Extraordinario, (11-10-1855), p.4. 
22 BOPM, (4-2-1873), p. 3. 
23 La Paz de Murcia, (6-9-1868), p. 2. 
24 La Paz de Murcia, (7-9-1869), p. 4. 
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Factura del Taller de Carruajes de Mauricio. Archivo Santos-Caballero  

A pesar de que estos oficios tenían un gran peso específico en la 

economía, no en vano suponían una gran cantidad de empleos, en esas fechas 

como ya venimos reseñando, que se empiezan a escuchar voces que pronto 

estos medios de transporte tradicionales quedarían obsoletos, terminando por 

desaparecer. También se hacían oír quienes dudaban de que fuera una 

alternativa y mucho menos a corto plazo, siendo tratados de “terribles 

opositores al tram-via, refractarios a las ideas de progreso” los cuales 

contraatacaban con argumentos cuya conclusión era que “jamás podrían matar 

a la carretería”25. Jamás era mucho decir, pero desde luego en ese enero de 

1874, aún le quedaba mucha vida. 

De hecho, ese mismo año así se demostró cuando la tercera guerra carlista 

se generalizó en todo el territorio español, y todos los inconvenientes dieron la 

cara “ahora se hacen necesarios los medios de los que nos habíamos alejado 

hace años, la carretería y demás medios antiguos de locomoción y acarreo. 

25 (1-1-1874) Revista Ilustrada de Cartagena, p. 2. 
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Ahora que el ferrocarril y la vía férrea está en desuso, con mil problemas […]26. 

Mil problemas para mercancías, tropas (imposible por ejemplo ir de Murcia a 

Albacete) o combustible por citar algunos. Contexto que se repetiría en crisis y 

años posteriores y no tan lejanas. 

Superado el conflicto la actividad comercial volvía a reactivarse. Punto 

decisivo las comunicaciones y transportes, se siguen ampliando las vías del 

ferrocarril y se construyen nuevas estaciones. Y sigue el debate entre 

modernidad y tradición, en 1884 se puede leer en prensa “El comercio prefiere 

los carros […] son más baratos, mueven toneladas considerables de madera”27. 

En otra información sobre el mal estado de la red ferroviaria: “¿Qué tal 

serán […] el servicio de ferro-carril y las tarifas de transporte, cuando la 

carretería entre Oviedo y Gijón mantiene con él una competencia ventajosa? El 

comercio prefiere por completo los carros, más barato que recibe antes y en 

mejor estado los géneros”28. 

Aunque parece que ambos medios no podrían coexistir, no fue así, al 

menos durante un buen período de años, ya que el ferrocarril necesitaba la 

carretería, y paradójicamente allí donde llegaba potenciaba el uso de todo tipo 

de carruajes. Las estaciones estaban alejadas de los núcleos urbanos y la 

manera de acarrear mercancías y viajeros amplió la demanda de servicios. Por 

un tiempo los negocios de carretería vivirían un momento de expansión, y en 

torno a las instalaciones del tren (almacenes, andenes, vías) el ir y venir de 

carros, carretas, galeras y demás vehículos afines era incesante. 

No en vano suponía una gran cantidad de empleos, siendo necesaria para 

muchas actividades que la necesitaban, no solo los oficios artesanos, también 

industriales, sirva como muestra el aserrío: “Gran desarrollo, en torno a las 

estaciones férreas, indispensables para el gran movimiento de carretería, 

inherente a una industria que mueve considerable número de toneladas. Como 

es el caso de la gran industria de José Precioso, a unos 5 km de la estación de 

Hellín”29. Como podemos apreciar en la imagen, dos mundos frente a frente. 

26 Paz de Murcia, (30-10-1874), p. 4.  
27 Paz de Murcia, (5-11-1894), p. 2. 
28 Sección Ferro-carriles, (5-11-1884), Paz de Murcia, p. 2. 
29 Hellín Industrial (21-8-1886),  Diario de Murcia, p. 2. 
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Inauguración de una estación, 1890. FOT_NEG, 007/014, AGRM 

Y otra razón para su supervivencia fue precisamente el lastre del lento 

desarrollo de las vías de comunicación que se daría en nuestro país, tanto es 

así que a mitad del siglo XX podemos leer: “Nuestros pueblos se han quedado 

atrás, se ha hecho mucho pero no lo suficiente”30 por no hablar de las zonas 

rurales, donde más que en ningún sitio se siguieron usando los medios 

tradicionales para sobrevivir. 

Muchos de los talleres fueron verdaderas sagas, como es el caso de la de 

Francisco García, en Valdepeñas, que subsistió como carretería  hasta 1965 y 

tras incorporarse sus hijos la reconvirtieron en carpintería en Valdepeñas, 

donde en 1950 todavía existían 10 de ellas31. 

Otro caso interesante es el del taller de carretería de Armilla, Granada, el 

cual fue fundado en 1920, estando los hermanos Laureano y Concepción de la 

Fuente al frente del mismo, contando con la imprescindible colaboración de 

cuñados y sobrinos que se irían incorporando al negocio. 

30 Murcia Sindical (10-6-1951), p. 8. 
31 PEDRERO MUÑOZ, E, Oficios extinguidos en Valdepeñas (V): carretería. En 
https://www.elecodevaldepenas.es/texto-diario/mostrar/1290544/oficios-extinguidos-valdepenas-v-
carreteria Consultado (11-9-2020). 
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Interior del taller de Concepción de la Fuente. Archivo Familiar  

Cuando la fabricación de carros y aperos no fue suficiente para mantenerlo, la 

formación de sus miembros (fundidores, mecánicos y metalúrgicos) fue 

decisiva, derivando su producción hacia la calderería, alcoholeras y fábricas de 

esencias. Y dirigiéndolo siempre estuvo una mujer, Concepción, la cual desde 

la muerte de su hermano en 1955 pasó a ser su propietaria, y así consta en la 

publicidad encontrada en 196432. 

 

Anuncio y foto de Concepción de la Fuente, 1964. Archivo Familiar  

                                            
32 Anuncio del taller de carretería de Concepción de la Fuente (28-9-1964). Hoja del Lunes, p. 10. 
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La carretería con todo lo inherente al oficio siguió ahí siendo integrada, 

como ya hemos apuntado, en el marco social y legislativo marcado por la 

administración. 

La actividad se englobaría dentro del sector de la madera, en el grupo 

Carruajes y Carretería, ateniéndose a las normas dictadas para el mismo, 

como por ejemplo ser objeto de inspecciones o la obligatoriedad de llevar 

monos en los lugares de trabajo33.  

 

Factura de taller de carruajes, autos y camiones. Archivo Santos-Caballero  

                                            
33 Murcia Sindical (10-6-1951), p. 2. 
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Para ilustrar como no sólo sobrevivieron, sino que siguieron creándose 

hasta fechas relativamente cercanas, aportamos información sobre uno creado 

en la provincia de Murcia en 1959, donde se aprecia los requisitos que deben 

cumplir para instalarlos, ampliarlos o incorporar nueva maquinaria. Esto nos 

aporta datos interesantes sobre las transformaciones adoptadas por sus 

propietarios para satisfacer la demanda. 

En abril de 1959, Antonio Picó Andra, natural de Pinoso, pero vecino de 

Jumilla, solicita licencia para la puesta en marcha de una nueva industria 

dedicada a la carretería en la calle Tornero nº 2 de dicha localidad. Según la 

documentación, aporta un capital d 30.000 pts., y sus instalaciones y la 

maquinaria que consiste en un pequeño motor eléctrico y una cepilladora, 

están valoradas en 20.000 pts. Figura sólo él como obrero y en cuanto a 

materiales, 600 kg de hierro, 25 kg de cola, 40 kg de puntas y 4 m3 de madera 

nacional, especificando que es de carrasca, olmo y pino. El producto propio 

resultante importa 130.000 pts., detallando que fabrica 3 carros al año por 

importe de 20.000 pts. En cuanto al ámbito del negocio, dice que es para cubrir 

las necesidades de la localidad. Para completar especifica que hará trabajos 

propios de taller de herrería. Su petición es aceptada en agosto de ese mismo 

año. 

Por lo visto a pesar de que dice que su actividad comercial será sólo local, 

el negocio debió irle bien, ya que dos años después lo encontramos pidiendo 

una licencia de ampliación de industria. Y estas eran las novedades. Según 

consta Antonio Picó su carretería genera 150.000 pts. por lo que justifica su 

petición “para facilitar la producción propia de esta industria, mediante la 

instalación de nuevas maquinarias para el proceso industrial que ha de 

seguirse para construir y reparar carros”.  Las aportaciones serían un aparato 

de sierra de cinta, dos motores eléctricos, máquina de taladrar y aparato de 

soldadura. No declara ningún obrero en el taller y sigue diciendo que su 

mercado es local34. En cuanto a las materias que tiene ahora encontramos 1m3 

de madera, 300 kg de hierro, 1.800 kg de carbón y 600 electrodos. Dicha 

ampliación también le fue concedida.  

34 La razón de que pudiera mantenerse atendiendo sólo al mercado local puede ser la importancia de la 
industria vitivinícola de Jumilla y otras localidades limítrofes, donde siempre jugó un papel destacado la 
vendimia, siendo esta actividad una de las que más necesitaba los servicios de la carretería. (Nota de los 
autores). 
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Un alto en el camino 

A modo de conclusión diremos que a pesar de lo difícil que es tratar de 

abarcar tantos aspectos en torno a unos oficios tan importantes, que conectan  

facetas tanto humanas como económicas creemos que hemos conseguido dar 

una visión de conjunto de diversos temas a través de documentos y fuentes de 

diferentes épocas. Todo ello nos ha permitido una comparativa interesante de 

su evolución, su naturaleza, las estrategias de sus protagonistas para 

prosperar, así como de lugares donde poder disfrutar de su legado a través de 

museos y particulares. Allí podemos apreciar cómo obras de madera, hierro, 

cuero y pintura tras pasar por hábiles artesanos se han convertido en vehículos 

de la historia. Literalmente. 
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